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Acabo de regresar de un viaje pa-
ra asistir a un Tribunal de Tesis
Doctoral sobre Actitudes hacia la
Ciencia, pero no querría hablar
del contenido de ésta sino de la
“cultura de las tesis” en nuestras
universidades. A pesar de consti-
tuir el acto más relevante de la
actividad investigadora en la
Universidad, parece pasar desa-
percibido ante el resto de la so-
ciedad. Al margen de la intrigan-
te película Tesis, que catapultó a
la fama al laureado director Ale-
jandro Amenábar, no mucho más
sabe el ciudadano medio sobre lo
que hay detrás de la realización
y defensa de una tesis. Voy a
tratar de desentrañarlo.

El doctorando: realizar una te-
sis supone para su protagonis-
ta principal, licenciado o, pró-
ximamente, graduado en algu-
no de los muchos títulos que nos
ofrecen las universidades espa-
ñolas, una aventura llena de in-
certidumbres y desafíos intelec-
tuales y personales. Implica rea-
lizar un máster de investigación
(antes un Programa de Doctora-
do), defender el correspondien-
te Trabajo Fin de Master (TFM)
bajo la tutela de un Director, pre-
parar un plan de trabajo con este
último, matricularse en un Doc-
torado, satisfacer los requisitos
que ello conlleva, dedicar mu-
chas horas a desarrollar una in-
vestigación y, en el mejor de los
casos, lograr presentarla pública-
mente ante un tribunal en pre-

sencia de sus más allegados. El
coste económico, temporal y
emocional es casi siempre bien
patente y solo se da por bien em-
pleado cuando uno recibe la má-
xima calificación y los parabie-
nes de los miembros del Tribu-
nal, de su director, de sus seres
queridos. Resulta quizás el acto
más entrañable y auténticamen-
te universitario de cuantos se su-
ceden en nuestras aulas. Al día si-
guiente habrá que pensar en
otros asuntos: cómo recompen-
sar a esos seres queridos del
tiempo robado (eso es especial-
mente doloroso cuando se tienen
vástagos pequeños), preparar ar-
tículos para intentar publicar los
resultados obtenidos, aspirar a
alguna plaza de profesor, de esas
que salen a cuentagotas y con
contratos-basura y con demasia-
dos nubarrones en el horizonte.

que ir aprendiendo a trompico-
nes. El “sí quiero” no es gratis,
conlleva desvelos, seguimiento,
dudas… porque iniciar una in-
vestigación y conducirla a buen
puerto no es tarea fácil y el timón
está en nuestras manos. Habi-
tualmente ello conlleva un buen
feeling entre director y dirigido,
algo así como compañeros de fa-
tigas, pero tampoco tiene por qué
ser así, pueden presentarse rela-
ciones de frialdad o, lo que es pe-
or, de resentimiento mutuo, y es
entonces cuando el acto de de-
fensa de la tesis se ve como una li-
beración (léase “sentencia de di-
vorcio”), aunque aún quedan los
hijos, es decir, las publicaciones
conjuntas, y llevarlas a buen tér-

mino no será tampoco ta-
rea fácil: ¿quién puso

más?, ¿quién firma pri-
mero?... En fin, como

ustedes atisban, las
parejas no son solo
las amantes o las de
la guardia civil,
hay también aca-
démicas y con

dificultades simi-
lares.

El acto: cuando la
investigación y el in-

forme correspon-

Ustedes dirán, es
lo que le sucede a tan-
tos y tantos españoles,
pero permítanme que
hoy pueda fijarme solo
en estos.

El director: dirigir una te-
sis constituye una de las
atribuciones de los profe-
sores doctores universita-
rios, pasando en este tran-
ce de haber sido dirigido a diri-
gir. A nadie le preparan para ello
(como tampoco para el matrimo-
nio, y así nos va), por lo que hay

diente se considera finalizado,
hay que ir pensando en la encua-
dernación de la tesis, el tribunal,
la fecha de lectura. ¿A quién po-
ner como “juzgadores” del traba-
jo realizado? En el ámbito judi-
cial se diría que serían los que to-
quen en suerte (buena o mala).
En la Universidad se pueden ele-
gir, eso sí, justificando lo buenos
que son. A la postre, a mi enten-
der se producen dos situaciones:
que los amigos del director pro-
puestos sean especialistas en la
temática de la tesis o que sean so-
lo amigos. Como ustedes com-
prenderán, esta última es la si-
tuación menos deseable. Pero
siempre habrá que contar con
amigos. ¿Por qué?, ¿es que el
“amiguismo” también es una cos-
tumbre extendida en la Universi-
dad española?, pues sí. ¿Quién si
no tu amigo es capaz de leerse un
“tocho” de 300, 400,… páginas,
elaborar un informe, dejar su ca-
sa, su trabajo y su familia duran-
te dos o tres días, por 53,34 euros
de dieta alimenticia al día. La
única recompensa es la afectiva,
compartir mesa (y después del
acto mantel) con tus amigos y co-
nocer a los recién doctorados (a
sus maridos, a sus esposas…),
darles algunos buenos consejos y
debatir académicamente en la
defensa de la tesis. Por ello hay
que agradecer que estos valores
aún perduren.

La Universidad: entre tanto las
autoridades universitarias in-
tentan aparentar que hacen lo
posible por que la calidad de las
tesis esté garantizada y no se

conviertan en una especie de
“compadreo” (no neguemos que
algunos hay, pero afortunada-
mente minoritarios), para lo cu-
al se inventan impresos, requisi-
tos, controles… ¿No sería más
eficaz que todos los miembros de
un Tribunal se eligieran por sor-
teo a nivel nacional, que se paga-
ra dignamente el esfuerzo de-
sempeñado en evaluar el traba-
jo, que el voto fuera secreto, que
incluso hubiera una supervisión
cuando la tesis estuviera en pro-
ceso…? No, porque eso cuesta
dinero (no todo lo que propongo
cuesta) y podría haber algún que
otro disgusto no previsto.

En fin, no les canso más, he
querido relatarles sucintamente
algunas de las intrincadas calle-
juelas que desembocan en el
grado de Doctor. Otro día pro-
meto hablarles de la Tesis.
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